Contra la intimidación en la obra
 
Miedo
“Hay que tener fe en uno mismo. Aun cuando estaba en el orfanato o recorría las calles buscando qué comer, me consideraba el actor más grande del mundo. La vida es maravillosa... si no se le tiene miedo.”

Charles Chaplin sabía de lo que hablaba. Con una infancia atroz (padre alcohólico, madre desquiciada), se puso delante de la vida, como José Tomás delante de un cebada gago. Con el mismo valor han saltado al ruedo los paletas de la obra de la calle Watt, 9, en el barrio de Sants de Barcelona. Se trata de un bloque de cinco plantas, en el cruce con Masnou, en cuya puerta metálica esta pintada reluce: “Gitanos, tendréis mi respeto, pero no mi miedo”. En la puerta, una pegatina de “control de obras”, con los colores azul y verde y la rueda de carro con sus rayos, logotipo de las bandas de vigilantes ilegales que pululan por la ciudad de manera clandestina.

“Si te digo la verdad, nosotros ya nos encontramos la pintada. Hace escasamente una semana que estamos aquí. Al parecer, los que estaban, desaparecieron de un día para otro, porque tuvieron problemas económicos con la empresa. Durante un mes la construcción estuvo parada. Pero ahora estamos nosotros y no hemos borrado la pintada”, cuenta el encargado Jordi Ribas (Barcelona, 1975), con rasgos de delineante, almibarado, capaz, diestro en el manejo seguro de la maquinaria de compactación.

Jordi pertenece a la constructora Luis Parés, con la que trabajó el arquitecto Antoni Gaudí para la realización de la Colonia Güell, en Santa Coloma de Cervelló (Baix Llobregat). Y Luis Parés, empresa “solvente y experimentada”, se ha hecho cargo de la rehabilitación de este edificio de la calle Watt, de principios del siglo XX, y cuyo último inquilino fue el ilustrador gráfico de ochenta años Enric Milà, acosado de mobbing.
“Yo nunca he tenido experiencias de este tipo, de coacción. Pero sí que me han contado casos. Dicen que llegan unos individuos y que amenazan a la cuadrilla asegurándoles que si no les contratan desaparecerán las herramientas. Y luego, por la noche, se cuelan en el recinto y roban cuanto pueden. Ese es su proceder. Por eso no me extraña la pintada. Al menos, alguien les planta cara”, aprueba Jordi Ribas, que prefiere no salir en la foto y que esquiva los hierros que apuntalan el techo, hasta donde llegan los sacos de obra de Hermanos Campoy.
Respeto. No miedo.
Jesús Martínez
